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			La Buena Noticia del Evangelio, en nuestra vida personal y social

			Este libro ofrece una reflexión muy actual y muy cercana sobre el evangelio de los domingos y principales fiestas, para que pueda ser Buena Noticia para nuestra vida humana y cristiana, y nos acompañe a lo largo de toda la semana.

			El lector se encontrará en estas páginas, en primer lugar, con el texto evangélico correspondiente a cada domingo o fiesta, y luego, una reflexión breve, incisiva, que no se queda en un comentario individualista o moral, sino que sitúa la palabra de Jesús como Buena Noticia para toda la realidad humana: la más personal y espiritual, y al mismo tiempo la más social y colectiva. Para ayudarnos a vivir, en nuestra vida cotidiana, el caudal de novedad y de fuerza transformadora del mensaje que Jesús nos dejó con sus palabras y con sus hechos.

			Así pues, nos encontramos frente a una publicación de gran valor, y que sin duda será muy útil para todo aquel que quiera vivir su fe como una fuerza gozosa y renovadora en medio de nuestro mundo.

			En el presente volumen se encuentran los evangelios de los domingos y fiestas de los tiempos litúrgicos del ciclo A (es decir, el que empieza en el Adviento de 2016 y sigue luego a lo largo del 2017 hasta el Adviento siguiente, y luego se va repitiendo cada tres años). El año pasado publicamos el volumen correspondiente al ciclo C y el año que viene publicaremos el B.

			Y además de los domingos y fiestas de los tiempos litúrgicos, publicamos también, al final, los evangelios correspondientes a los días del Calendario de los Santos que se celebran como solemnidades, o bien que se celebran como fiestas pero que si coinciden en domingo lo sustituyen.

			Josep Lligadas

			Director de la colección Emaús

		

	
		
			Adviento

			Primer domingo de Adviento

			Estar en vela sin temor

			En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:

			“Lo que pasó en tiempos de Noé pasará cuando venga el Hijo del Hombre.

			Antes del diluvio la gente comía y bebía y se casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca, y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del Hombre. Dos hombres estarán en el campo: a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y a otra la dejarán.

			Estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su casa. Por eso estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del Hombre” (Mt 24,37-44).

			***

			En este evangelio del principio del Adviento, Jesús se refiere a los tiempos de Noé y del diluvio. Como primera impresión nos suena a calamidad y angustia. Noticias actuales de incendios, inundaciones, terremotos y otras desgracias, con alto número de víctimas humanas, parecen confirmar esa interpretación sombría con realidades y palabras de hoy. Se diría que todo va a ir quedando arrasado.

			Y, sin embargo, la persona de Noé y el relato del diluvio tienen rasgos acusados de esperanza. Noé es un hombre fiel en un mundo en que abunda el pecado. Noé y su familia fueron salvados en el arca. Después del diluvio, el Señor hizo alianza con Noé y su descendencia: no habrá otro diluvio. Noé representa una recreación de la humanidad. La primera carta de Pedro (1Pe 3,20-21) presenta el diluvio como figura de la salvación por el bautismo.

			El horizonte es, por tanto, de salvación. Lo que ocurre es que cada uno tiene que responder en la vida por sí mismo. Dos hombres o dos mujeres, que aparentemente estén en las mismas circunstancias, tendrán que dar una respuesta personal e intransferible. Ni uniformismo ni imposición fundada en una supuesta “clarividencia” incontestable. Cada uno debe recorrer su propio camino con total sinceridad, aceptando humildemente los asesoramientos, pero sin renunciar a las propias decisiones. El Señor no pide respuestas únicas sino honradas.

			Eso requiere estar en vela, prestar atención a lo que el Señor me va diciendo a través de los acontecimientos de cada día. El Concilio Vaticano II califica de “dramática” la lucha que la persona tiene que sostener entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas.

			Pero el dramatismo de la lucha no equivale a la situación de ansiedad. Ante las múltiples posibilidades que uno tiene de equivocarse cada día y en cada decisión, no cabe el temor paralizante. Estar preparados no es estar agobiados sino dispuestos a hacer lo que Dios quiera, sin perder nada de la paz y de la confianza en él cuando uno no acierta o es infiel. Parece realista y sana la propuesta que, desde el campo de la psicología, hace Erich Fromm (1900-1980): “Cuando uno conoce y reconoce que la realidad del hombre encierra dentro de sí tanto lo mejor como lo peor, se está volviendo hombre. En lugar de indignarse por nuestras cualidades potenciales negativas, se trata de vivenciarlas como una parte de nuestra condición de hombres”.

			Segundo domingo de Adviento

			Verdad y bondad

			En aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando: “Convertíos, porque está cerca el Reino de los cielos. Este es el que anunció el profeta Isaías diciendo: ‘Una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos’”.

			Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán: confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán.

			Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizara, les dijo: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a escapar de la ira inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones pensando: ‘Abrahán es nuestro padre’, pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la base de los árboles, y el árbol que no da buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga”. (Mt 3,1-12)

			***

			Un astronauta, tras su viaje espacial, hacía esta oración: “Danos, Señor, ojos para poder ver tu amor, a pesar del fracaso de los hombres. / Danos fe para confiar en tu bondad, a pesar de nuestra ignorancia y debilidad. / Danos sabiduría para que podamos seguir rezando con sincero corazón. / Enséñanos lo que cada uno de nosotros puede hacer para favorecer la llegada del día de la paz universal”. Tras su experiencia de otros mundos físicos, no oculta la añoranza por otro mundo de relaciones distinto.

			Para que eso sea posible, necesitamos conversión: Convertíos porque está cerca el Reino de los cielos. Aunque el espectáculo del mundo no sea muy edificante, el Reino está cerca y ese mundo puede mejorar. 

			El teólogo y cardenal Walter Kasper, citado públicamente por el papa Francisco, dice: “En nada nos ayuda limitarnos a criticar el mundo moderno y a las personas de hoy (entre las que nosotros mismos nos contamos); debemos volvernos con misericordia hacia la situación actual y afirmar que, sobre la niebla que envuelve nuestro mundo y a menudo también sobre las tinieblas de este, reina el rostro de un Padre que es magnánimo y bondadoso y conoce y ama a todo individuo, un padre que sabe qué es lo que necesitamos (cf. Mt 6,8.32)”.

			Se podrá decir con razón que no se puede eludir la verdad: el mundo está como está y no ser sinceros sobre la cruda realidad sería una cháchara huera. “Pero, a la inversa, la verdad sin misericordia sería fría, negativa e hiriente… La verdad no es como una manopla de baño mojada que se le tira la cara al otro; más bien, es comparable con el cálido abrigo en el que se le ayuda a meterse, a fin de que esté protegido de las inclemencias del tiempo y se sienta a gusto”.

			La conversión que predica el exigente y admirable Juan Bautista necesita de la palabra misericordiosa de Jesús. El propio Juan reconocerá que con solo la condena se queda corto. Admite humildemente que el que viene detrás de mí puede más que yo. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.

			Tercer domingo de Adviento

			Convertirse a un Dios solidario

			En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras de Cristo, le mandó a preguntar por medio de dos de sus discípulos: “¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?”. Jesús les respondió: “Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia la Buena Noticia. ¡Y dichoso el que no se sienta defraudado por mí!”.

			Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: “¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver un profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está escrito: ‘Yo envío mi mensajero delante de ti para que prepare el camino ante ti’.

			Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista, aunque el más pequeño en el Reino de los cielos es más grande que él”. (Mt 11,2-11)

			***

			También a nosotros a veces nos quema la misma pregunta que a Juan Bautista: ¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?, con toda la desilusión que ella encierra. ¿Por qué no das un buen toque a la humanidad, algo así como un “castigo ejemplar” que cambie las cosas, que haga entender a los hombres y mujeres de hoy algunas de sus locuras?

			Juan Bautista esperaba un Mesías castigador y eficaz en la lucha contra el mal y los autores del mal. En cambio, el propio Juan Bautista se encuentra en la cárcel víctima de los malos. Parecen triunfar los injustos, corruptos y trepadores, y fracasar los que se preocupan de la salvación humana.

			Juan Bautista necesita convertirse: de un concepto de Dios castigador, que trae desgracias, a un Dios solidario, el Dios de Jesús, que hace que los ciegos vean, que los inválidos anden, que los leprosos queden limpios, que los sordos oigan, que los muertos resuciten, y a los pobres se les anuncia el Evangelio. Y esto no debe producir escándalo: Felices los que no se escandalizan de mí.

			Frente a la tentación de querer un Dios castigador y violento, el Evangelio de Jesús nos llama a la solidaridad. Hacer que vean los que viven como si fuesen ciegos; que oigan los que viven como sordos; que encuentren esperanza y vida los visitados por la enfermedad y la muerte. En una palabra, anunciar la buena noticia a los pobres. Esto supone vencer también en nosotros lo que nos hace ciegos, sordos, enfermos, sin vida.

			Jesús elogia a Juan Bautista a pesar de sus dudas: Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista. Buen ejemplo de saber reconocer los valores de aquel que, en determinadas cuestiones, no ve las cosas como nosotros. Cuando alguien piensa de distinta manera no se convierte automáticamente en un malvado o en un indeseable.

			Añade Jesús: aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. Es decir, el que acoge la Buena Noticia con la sencillez y el asombro de un niño es el más grande.

			Cuarto domingo de Adviento

			Decidir honradamente

			El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera:

			La madre de Jesús estaba desposada con José, y antes de vivir juntos resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo.

			José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero apenas había tomado esta resolución se le apareció en sueños un ángel del Señor, que le dijo: “José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados”.

			Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: “Mirad, la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel (que significa ‘Dios con nosotros’)”. Cuando José se despertó hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer. (Mt 1,18-24)

			***

			Emmanuel, o sea, Dios con nosotros, muestra que Dios está aquí, en nuestro caminar y en nuestras decisiones de cada día.

			Esa es la fuerte experiencia de José y María: Dios ha tocado sus vidas, han tenido que cambiar de expectativas porque han cambiado las circunstancias, y se trata de ser fieles.

			José está hecho un lío. Honestamente cree que lo más discreto es dejar a su prometida con gran dolor de corazón y sin explicarse qué ha podido suceder. Pero Dios llama a su puerta, José se fía del Señor y acoge a María.

			Tampoco nosotros tenemos siempre claro lo que tenemos que decidir. A veces los pros y los contras se presentan de forma contradictoria. Otras veces interviene el factor sorpresa: situaciones que no se preveían y requieren una respuesta inmediata. Tantas decisiones hay que tomar en la vida con rapidez y, al mismo tiempo, con la mayor serenidad posible.

			Dios acude en ayuda de José. Le lleva a cambiar la decisión que había tomado con todo su buena voluntad. Nos está diciendo que busquemos las soluciones humanamente mejores, que podemos equivocarnos en los primeros pasos, aunque los hayamos dado con sinceridad. Con la misma sinceridad tenemos que estar dispuestos a cambiar de rumbo.

			La presencia del ángel en la decisión de José nos indica que en nuestras decisiones no debe estar ausente la fe. No debemos dejarnos guiar solo por la frialdad de la ley o lo estrictamente obligatorio. Si José hubiese actuado así, dejándose llevar solo por los usos y costumbres de la época, habría abandonado a María definitivamente. Pero en la decisión del creyente entran otros factores inspirados por el amor, la generosidad, la abnegación, lo que el evangelio nos muestra como camino de vida. Si falta esto, se pueden tomar decisiones muy legales pero sin alma, poco humanas y poco cristianas.

			Un mensaje todavía más profundo en el Emmanuel, Dios con nosotros. Cualquiera que sea el resultado exterior de nuestras decisiones, Dios está con nosotros. Él viene a luchar con nosotros y a transformar también nuestros errores y fracasos. Independientemente de lo que piensen otros, Dios ve nuestro corazón y aprueba lo que decidamos según nuestra conciencia iluminada por el Evangelio y el deseo de buscar el bien.

		

	
		
			Navidad

			Natividad del Señor (25 de diciembre)

			La ternura de un niño

			En aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí les llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada.

			En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño.

			Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: “No temáis, os traigo la Buena Noticia, la gran alegría para todo el pueblo; hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”.

			De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que Dios ama”. (Lc 2,1-14)

			***

			La escena evangélica de la Nochebuena no es idílica ni romántica. Como dice Ignacio Cacho, “ni siquiera hay luz ni agua. Solo hay una cueva y una pareja joven de galileos, que se defiende del frío de la noche, unos pastores que hacen la vela nocturna a su rebaño…”.

			Pero sobre todo hay un niño. Aunque en nuestro mundo haya un gran número de niños víctimas de la crueldad de los adultos, tenemos que admitir que la sonrisa de un niño puede tener la virtualidad de derretir el hielo más compacto y de ablandar la dureza más resistente. Personas aparentemente sin corazón se transforman con los gestos espontáneos de un niño. Ningún ser humano está excluido de la ternura.

			Y para ternura, la de Dios, que se hace humano, frágil, niño, para compartir plenamente humanidad. Prefiere acoger y ser acogido como Dios compasivo que como todopoderoso. No empleará el látigo sino la ternura.

			La compasión y el cariño, en el mundo de la eficiencia, son a veces despreciados y vistos como debilidad. Y, sin embargo, esas son las credenciales de nuestro Dios que se presenta siendo niño.

			En la Nochebuena de 2014, el papa Francisco invitaba a preguntarse en serio: ¿permito a Dios que me quiera? “¡Cuánta necesidad de ternura tiene el mundo de hoy!... La vida tiene que ser vivida con bondad, con mansedumbre. Cuando nos damos cuenta de que Dios está enamorado de nuestra pequeñez, que él mismo se hace pequeño para propiciar el encuentro con nosotros, no podemos no abrirle nuestro corazón y suplicarle: ‘Señor, ayúdame a ser como tú, dame la gracia de la ternura en las circunstancias más duras de la vida, concédeme la gracia de la cercanía en las necesidades de los demás, de la humildad en cualquier conflicto’”.

			El dejarse querer por Dios es un tema recurrente de Francisco en sus homilías diarias. Dice que “más difícil que amar a Dios es ¡dejarse amar por Él!”. Propone “dejar que él se acerque a nosotros y sentirlo a nuestro lado. Dejar que se haga tierno con nosotros, nos acaricie”.

			Fiesta de la Sagrada Familia

			Una familia donde vivir el amor

			Cuando se marcharon los Magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo “Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo”.

			José se levantó, cogió al niño y a su madre de noche; se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de Herodes; así se cumplió lo que dijo el Señor por el Profeta: “Llamé a mi hijo para que saliera de Egipto”.

			Cuando murió Herodes el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo: “Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que atentaban contra la vida del niño”. Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. Pero al enterarse de que Arquéalo reinaba en Judea como sucesor de su padre Herodes tuvo miedo de ir allí. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció en un pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, que se llamaría nazareno. (Mt 2,13-15.19-23)

			***

			Jesús nace y crece en una familia. Es importante para el crecimiento armónico de una persona. Quien no se ha sentido protegido y amado en su infancia tiene después dificultad para ser libre y darse a los demás sin miedo.

			La familia no es un cuartel donde la persona no pueda ser ella misma ni una anarquía en la que el niño no se sienta seguro. Necesita de cierta disciplina que le proteja contra su propia debilidad y sus caprichos.

			Una familia huyendo a tierra extraña de un tirano que les persigue no parece un ideal de estabilidad. Y, sin duda, hoy día tantas familias en el mundo sin hogar fijo nos cuestionan a toda la humanidad. Jesús, María y José han vivido el drama en su propia carne. Pero vivir el cariño en circunstancias adversas es una forma de mostrar la fuerza del amor.

			Al mismo tiempo, hay que decir que, aun cuando haya que trabajar con denuedo para que todas las familias tengan una vida digna, las carencias afectivas son más perjudiciales que las penurias materiales. En los bombardeos de Londres de 1940, los niños que tenían a su madre junto a ellos seguían jugando y durmiendo a pesar de las bombas, mientras que los evacuados a lugares considerados seguros, pero lejos de sus padres, se mostraban más inquietos a pesar de estar materialmente mejor atendidos.

			José y María, después de tantos esfuerzos y sinsabores por el hijo, poco a poco le irán dejando libertad hasta que Jesús se independice para cumplir su misión. Gran parte de la grandeza de los padres está en que lo dan todo a fondo perdido, sin buscar recompensa. Su mayor recompensa es ver que los hijos se hacen personas autónomas, que se valen por sí mismas y realizan la propia vocación. No los tienen en posesión sino que les ayudan a que construyan su propia vida. 

			Vivimos en un tiempo en que, por culpa principalmente del paro y de las cargas hipotecarias de la vivienda, además de retrasarse la autonomía económica de los hijos, muchos padres se sienten obligados a renunciar a su merecida tranquilidad para salvar a los hijos y sus familias de la ruina y la miseria. Hacen auténticos equilibrios y heroicos sacrificios para no dejarles a la intemperie. Padres hasta el final.

			Santa María, Madre de Dios (1 de enero)

			Mujer de paz y reconciliación

			En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño . Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. (Lc 2,16-21)

			***

			En las catacumbas romanas, testimonio de la fidelidad y perseverancia en tiempos de persecución, se han encontrado pinturas con el nombre de “María, Madre de Dios” (“Theótokos”). Es también la primera fiesta mariana que apareció en la Iglesia occidental en el siglo VI. Además, desde el año 1967, en la Iglesia se celebra esta fiesta unida a la Jornada Mundial de la Paz.

			Tiene sentido unir las dos celebraciones el primer día del año. Efectivamente, María está implicada en la construcción de la paz. No es una mujer que da la espalda a lo que vive cada persona y la humanidad sino que tiene una activa participación en la transformación y progreso de la sociedad.

			El ser humilde y sencilla, como lo es María, no equivale a pasividad ante las cuestiones humanas. Como recordaba Pablo VI hace más de cuarenta años, la aspiración de la mujer contemporánea a participar decisivamente en las decisiones de la comunidad encuentra eco en el consentimiento activo y responsable de María. Ella se abandonó confiadamente al Señor y, al mismo tiempo, con su sí incondicional a Dios dio su consentimiento a la “obra de los siglos”. No dudó en proclamar que Dios es vindicador de los humildes y de los oprimidos y derriba de sus tronos a los poderosos del mundo.

			María refleja un espíritu de mujer válido para las justas aspiraciones de la mujer y del hombre de hoy. No se tratará de vivir literalmente como ella vivió en una sociedad diferente, con unos condicionamientos propios del tiempo, puesto que ni Jesús nace fuera del tiempo ni María es una extraterrestre.

			Habrá que aprender de sus actitudes de vida, de los valores que la sostienen, de su cordialidad para con Dios y para con los hombres. Como dice el propio Pablo VI, María ofrece “el modelo perfecto del discípulo del Señor: artífice de la ciudad terrena y temporal, pero peregrino diligente hacia la celeste y eterna; promotor de la justicia que libera al oprimido y de la caridad que socorre al necesitado, pero, sobre todo, testigo activo del amor que edifica a Cristo en los corazones”.

			María es mujer de paz y de reconciliación. La paz la construyen personas reconciliadas, como aquellas mujeres croatas del Muro de la Paz. Cuando los serbios invadieron algunas zonas de Croacia durante la guerra de los Balcanes en 1991, una de las técnicas de terror que emplearon fue la violación de mujeres. Cuando, algunos años más tarde, las tropas croatas reconquistaron estos territorios, las mujeres croatas se adelantaban a los soldados y entraban en las casas de los poblados serbios: no estaban dispuestas a permitir a sus soldados que violaran a las mujeres serbias en represalia por lo que les había ocurrido a ellas. Formaban lo que se llamó el Muro de la Paz.

			Segundo domingo de Navidad

			Me quedo con vosotros

			En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios.

			Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.

			La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios.

			Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. (Jn 1,1-18)

			***

			Dios se ha hecho uno de nosotros: La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. La Palabra, que es Jesús, se ha hecho carne, la ha empeñado a nuestro favor. Efectivamente, este Dios entre nosotros, esta Palabra, está diciendo una cosa muy hermosa: “Mundo, te amo… Hombre, mujer, me quedo con vosotros… hacedme sitio”. San Agustín dice que “Dios se ha hecho hombre para que la persona humana sea Dios”.

			Con esta decisión de habitar entre nosotros, para iluminar, hacer digna y salvar nuestra existencia, viviendo y luchando con nosotros, la Palabra constata también una dura realidad: El mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.

			Probablemente cada uno de nosotros puede descubrir en sí mismo zonas cerradas a la presencia del Señor. A uno un exceso de amor propio le puede llevar a no aceptar ninguna crítica, ningún cambio, aunque ese cambio conseguiría hacer las relaciones más sinceras. Otro no está dispuesto a sacrificar nada de su comodidad para ayudar a otras personas a mejorar una situación. Otro no puede perdonar y en su corazón se levanta un muro que impide la entrada del amor. Otro siente la necesidad de dominar y fácilmente usa a los demás como pedestal o convierte la relación en un acto de egoísmo en que no piensa para nada en los sentimientos y en el bien del otro. Otro tiene una inclinación, un defecto, una costumbre que destruye los buenos propósitos y traiciona las propias convicciones. Otro se considera mejor que los demás, juzga con facilidad, es intolerante, no disculpa ni se excusa nunca. Otro reacciona a menudo con violencia. En resumen, cada uno sabe qué puertas tiene todavía cerradas al Señor dentro del propio corazón y en las propias actitudes.

			Pero si es verdad que la Palabra, Jesús, no ha sido recibida por los suyos, también es verdad que a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios… Estos han nacido de Dios. Entonces hay que recordar también la parte de luz que hay en la persona humana. Tantas actitudes generosas que muestran que la Palabra ha entrado entre nosotros, que no se ha quedado fuera. Se deben abrir todavía muchas puertas para que entre más el Señor en nuestras vidas y en nuestra sociedad, pero hay que reconocer la presencia de Jesús entre nosotros, y la vemos en personas y grupos humanos.

			Epifanía del Señor (6 de enero)

			Luz para todos

			Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”.

			Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá porque así lo ha escrito el Profeta: ‘Y tú, Belén, tierra de Judá, / no eres ni mucho menos la última / de las ciudades de Judá; / pues de ti saldrá un jefe / que será el pastor de mi pueblo Israel’”.

			Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: “Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo”.

			Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su Madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.

			Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. (Mt 2,1-12)

			***

			Este relato de los magos que vienen de lejos siguiendo una estrella ha desencadenado siempre la fantasía y la ternura de la gente, mostrándonos la parte de niño que permanece en el corazón humano de todos los tiempos.

			Por eso, la imaginación popular ha añadido a la narración aspectos que rodean de fascinación a esta fiesta. Así, mientras el evangelio no nos dice cuántos son ni cómo se llaman estos personajes que vienen de lejos, la tradición popular los ha situado en 3 porque tres son los dones que ellos llevan a Jesús: oro, incienso y mirra. También los ha hecho llamar Melchor, Gaspar y Baltasar. Además, esa imaginación popular ha convertido en reyes a los que el evangelio muestra como magos, en el sentido de sabios que escrutan el significado de los signos del cielo.

			Todos estos añadidos dan alegría a la celebración de la fiesta y permiten acercarse gozosamente al misterio con el lenguaje de los gestos humanos, a menudo más expresivos que las palabras.

			Pero, para no quedarnos en los aspectos exteriores, pongamos un momento nuestra atención en un punto del relato evangélico: la estrella. La estrella es la luz del Señor. Esta luz había llegado la noche de Navidad a los pastores, que eran incultos y vivían cerca. Y ahora llega también a aquellos sabios que vivían lejos. Jesús es para todos: llama y acoge a todos, cercanos y lejanos, incultos y cultos.

			Los magos se pusieron a seguir la estrella, la luz. Pero, como sucede a menudo en la vida, hay momentos en que no se ve la estrella, parece que la luz desaparece. Hay que buscarla a tientas, preguntando, buscando. Volverá la estrella y no nos conducirá a grandiosas moradas inaccesibles sino a la inigualable sencillez de un niño con su madre.

			Bautismo del Señor

			Adulto cristiano

			En aquel tiempo, fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: “Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?”.

			Jesús le contestó: “Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere”.

			Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto”. (Mt 3,13-17)

			***

			Hoy el evangelio nos presenta a un Jesús adulto, dispuesto a iniciar un nuevo estilo de vida para cumplir una misión. Su bautismo marca el momento solemne en el que asume su vocación y, por tanto, su misión en el mundo. Y el Padre manifiesta su alegría: Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto.

			El profeta Isaías decía que la misión de Jesús iba a consistir en “abrir los ojos de los ciegos, sacar a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en las tinieblas” (Is 42,7). El apóstol Pedro, por su parte, relacionando el bautismo de Jesús con su misión, señalaba lo que había sido el empeño de la vida de este: pasar haciendo el bien y curar a los oprimidos. Por tanto, la responsabilidad fundamental de Jesús adulto es hacer el bien. 

			También para el cristiano adulto, el objetivo de su vida tiene que ser hacer el bien, como Jesús, ayudar a los que pueda a liberarse de las cadenas que les mantienen atados en medio de las tinieblas.

			El objetivo de hacer el bien lleva a una existencia que produce gozo y felicidad en la propia persona y en la comunidad humana. Por una parte, para ser adultos maduros, necesitamos antes haber sido plenamente niños. La sencillez, la capacidad de asombro, el corazón bondadoso del niño son también cualidades de un buen adulto. 

			Pero no se puede permanecer siendo niño toda la vida. Es verdad que no debemos matar al niño que llevamos dentro y que a veces no tiene espacio para salir porque las situaciones difíciles de la vida oxidan o aprisionan el corazón. Sin embargo, no hay que plantarse en la etapa infantil, se deben asumir responsabilidades, no centrarse en sí mismo, no obrar por lo que me apetece sin pensar en las consecuencias. Tenemos que desarrollar lo positivo de la propia infancia, haciéndolo crecer y adaptar a las nuevas situaciones adultas, y purificar lo negativo para tomar en serio la existencia y la misión en la vida.

			A veces actuamos como niños fascinados por lo inmediato sin mirar más allá, sin asumir nuestra responsabilidad de adultos cristianos que piensan siempre en clave de “hacer el bien”. Los psicoanalistas distinguen el “principio de placer”, propio del niño, y el “principio de realidad”, que debe caracterizar al adulto.

			Ser adulto implica crecimiento progresivo, paciencia y constancia con uno mismo y con la imperfección de la propia fe, confiando en Dios. Charles de Foucauld (1858–1916) después de su conversión decía: “Yo, que tanto había dudado, no lo creí todo en un día”.
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